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viera en la dura precisioo de tolerar alguno de 
los tres, la cruz de este seria la que ménos me ria que tampoco lo sé, y que para creerlo les 

basta que nosotros mismos establezcamo~ _es
ta diferencia aun en la conversacion f~m1har, 
á la que no se la puede tachar de me~s1ca y es
tudiada. Muy frecuente es, por eJ~mplo, de~ 
cir:-Con tal cspresion, con tal acc10n se lasti
ma el amor propio de fulano:-y con tal e_spre-. 
sion, con tal accion se aja el orgullo de citano, 
pues en el primer caso tratamos de _espresar ~e 
aquel sentimiento delicado de cierto ménlo 
propio esencial en fulano, padece, como pade
cería ~i capaz fuese de sentimiento, una flor 
que ;e mirase con desden; mientras que en_ el 
segundo queremos indicar aquella revoluc1on 
total de la máquina de citano q.ue lo hace es
perimentar sufrimientos s~me~a~tes á los_ qu~ 
esa misma flor esperimetana, si a masd~ mirár 
sel a con desden, se la arrancarse y estru3ase. De 

. lt una consecuen-

pesara. . 
En la primera clase de este grao reino .s~c1al, 

figuran aquellos nuevos Narcisos, que viendo
se al espejo dia por dia, y hora por hora, Y_ ena
morados de sí mismos tienen la desgracia de 
no convertirse en flores, sino en f~t?os: en la 
segunda, esos entes materiales, positivos, con
junto mezquino de carne y sangre, verdadera 
personificacion de nuestra época, que á fuer
za de no pensar sino en plata y en oro, logran 
que se les metalice el cerebro, y solo alcanzan 
por premio de.sus afanes la necedad; y enla ter
cera, los sabios y literatos, que P:egooaodo 91 

saber y sus talentos, miran de reoJO á to~o p~ 
fano no iniciado en los misterios de la_ ete~cia• 
ó de la retórica, y dispensan protccc1on a los 
escritorzuelos noveles que ellos creen que ba-

esta diferencia, resu a, pues, . 
cia clara y necesaria, y es, que el amo~ propio 
ó amor moderado de sí mismo, no es v1tu~era
ble sino por el contrario, digno basta cierto 
pu~to de alabanza, siendo así que el or~u~lo 
no solo es vituperable, sino digno de la sallra 

jo su sombra pululan. Segun esto, pr~gu.nto 
ahora: ¿deberá concederse la razon al md1vi
duo que pertenezca á alguna do est~s clases! 
No si ~ien se considera; mas es tal siempre la 
te~dencia de nuestro espíritu á lo real, que no 
llevamos al estremo el rigorismo, cuando las 
causas que producen estas tres clases de orgu
llo son positivas, es decir, cuando tales ó cua
les individuos tienen un físico her~oso, gran
des riquezas ó claros talentos, m1entr~s ~u• 
cuando estas causas son ficticias ó imagmanaa, 
no lo podemos llevar en paciencia, y nos des-
atamos, ora en invectivas amargas: ora ea 
sátiras picantes contra tao insustanciales per
sonages. Por lo que á mi toca, confieso, qui 
condenando sin remision el orgullo de las dot 
primeras clases, ya sea provenido de cau 

y del ridículo. · fi 
Contao'iado de la manía del siglo, las. clasi -

cacione: son un fuerte: el botánico clas~fica sus 
plantas, el zoólogo sus animales, y e~ m1_neralo
gista sus piedras, ¿quién, pues, me_1mp1de r~a
sificar á mí el orgullo? ¡Ay del misero que e
vantara la voz para tal, y cuan á p_unt~ ~e.~:
dría de ser declárado, no un am~a ip tan' 

·no al o con mayor número de piés por -
~1 co~o acatan y reverencian este asombroso 
;rsoducto de la menuda_análisis, caus_a de la lo
cura rematada de nuestra época; bien que l_a 
mayor parte no coro.prendan, ni qué e~ clasi-

fic 
. ni qué es análisis, dando por dlsculp_a 

acwn, . p ro si 
de ello la ignorancia del griego, y.... e -
guiendo con mi intento, y declarándome desde 
ahora maniático, tan solo por ir con ~l ~orre~-
te del siglo, digo que para mi puede d1sb~gmr
se el orgullo en tres clases, y son: primera, 
aquel orgullo que es el resultado ~e. la con-
. . . tima de que se posee un f1s1co her-

vicc1on >º . tos al que si los que precian de apues 

ciertas ó falsas, solo me hallo capaz de algu 
indul"encia respecto de la tercera, cuando• 
orgulio es el resultado de causas re~lme 
existentes, declarándome, de no ser as1, tan• 
su contra, como lo he estado resp~cto d~ W 
dos primeras de losfátuos y los necios. ~1ml,. 
tóndome, pues, á este últim~ ~so, ~s decir, 
or"ullo literario en un individuo sm talen 
y ~in saber, ó con aquellos y sin este, voy 
charlar á su ejemplo lo quo buenamente se 
ocurra, bueno ó malo, oportuno ó fuera 
tiempo. 

Si un hombre dotado de ingen~o, y que 

Pasado su vida sobre los libros á nesgo de 

::~Í no lo han, bautizaré con ~l n~mb~e, po
co·sonoro pero en cambio muy s1gmficativob de 
atuida/ segunda, el que proviene del ero . e

{~samiento y especie de estúpida enag:nac1on 
ue causan sendas talegas de numerario, y al 

:ue llamaré simplemente necedad; y ~ercera, 
el que nace de la conciencia que se _tiene de 
claros talentos, é instruccion algo sóh~a, y al 
que no hallo inconveniente en llamar a se~as, 
orgullo semi-racional, por parecerme que s1 me 

· áb' si darse con los sesos enjutos: si un s 10, 

literato digno de llevar este nombre se os 
sentase, carisimos lectores, no con. la-~ 
tia que debe caracterizar .á estos md1v1d 
sino con aquel orgullo y sati.sfaccion de si 
mo, hijo solo de la ignorancia, no dudo que 
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trataríais con iudulgencia le compadeceríais, 
porque diligente en adquirir tantas virtudes, 
00 babia sabido dominar un vicio en su natu
raleza; mas si ante vosotros apareciese uno de 
esos hombrecillos de ingenio bola é instruc
cion caos, cuellierguido y parlanohin, y que 
alta!lero os mirase allá detrás de dos vidrios 
sin graduacion, y que os hablase con aquel 
acento de proteccion que en este mundo gasta 
siempre el superior con el inferior, como si en 
cado una de sus es-presiones os quisiera.decir 
"Pobres tontos," risum teneatis? ¿Le compa
deceríais? ¡Le perdonaríais ese atrevimiento, 
resultado de la mas crasa estupidez? No os 
creo yo tan moderados é indulgentes, lectores 
mios, que á tal espectáculo dejáseis de hacer la 
figura que Sancho ante su amo el Caballero de 
la Triste Figura, cuando estaba este confuso y 
pensativo, por haber descubierto que los que 
él babia juzgado golpes de desaforados jaya
nes, no eran sino de mazos d~ batan. Solta
ríais la presa de vuestro desprecio en sus b,ar
bas, porque él mismo seria el agente de vues
tras cosquillas, el excitante mayor de vuestra ri
sa; y desde ese mismo momeo to le marcarlais con 
el sello de la estupidez para que á todas horas 
y en donde quiera, os sirviera de hazme reir. 

Pobladlsima está por desgracia la sociedad 
de estos entes semi-racionales, que porque ho
jearon las páginas de una novela ó asistieron á 
la representacion de un sainete por la tarde, se 
llaman literatos, como si esta palabra quisiera 
decir, hombre que conoce las letras dPl alfabeto, 
porque esto es a lo que mas llega sn saber: por 
todas las calles se tropieza con estos pegostes 
de la literatura, que beben su instruccion en 
los catalogos que gratis les reparten en las tien
das de libros, en donde pasan el dia de codos, 
treyend9 sin duda que la ciencia les ha de en
trar por las narices con el polvo que se levanta 
de los folios, y que ellos aspiran con avidez: 
por todas partes no se descubre sino á ellos, 
llenando las anchas aceras, moviendo rápida
mente los lábios, a guisa de quien va diciendo 
allá para su coleto: ,,No hay duda, yo soy un 
ingenio," y creyéndose el asunto de la con
Tersacion de cuantos los miran; y esto en buena 
parte, porque á decir verdad, si ellos tomaran 
la cosa en mala parte, creo que no se engaña
rian, pues su misma estupidez los hace nota
bles ácuantos tienen, no sé si diga la dicha ó la 
detgracia de observarlos. Esta clase inunda 
los paseos, los teatros, las tertulias, y tiene á 
Teces la felicidad de encontrar almas cándi
das, que ~reyéndolos bajo su palabra, prego
nan que cuando ménos son unos sabios aque-

Tó110 1. 

llos que les hablan en idioma griego para ellos; 
y que mas chinches que el nunca bien ponde
rado personage del Jbamforte via sacra de Ho
racio, les refieren menudamente cuanto hacen, 
cuanto dicen, y los triunfo~ que en corrillos 
tan sandios como ellos, alcanzan diariamente. 

Estos tales tienen ademas otra cualidad muy 
suya, y es la de no pararse en pelillos para co
meter cualquiera vileza, la accioo mas baja 
de adulacion, con tal de medrar con esto re
pulacion y pesetas, y tal cual roce con gente 
de alto coturno, porque es de advertirse que 
así deliran ellos porque los llamen ingenios, 
como por tener el riñon asaz cubierto, y tutear 
ya que no al presidente, al mimos al ministro, 
bien que las mas veces no consiguen de él, si
no que, apreciándolos en Jo que son, les arro
je con desden un mendrugo y tal cual caricia 
para tenerlos siempre dispuestos á besar el 
polvo de sus piés. ¡O almas grandes, planetas 
literarios que brillais con luz prestada, y que 
os creeis la esperanza literaria del paisl ¡cómo 
envidio vuestra bambolla y charla, y sobre lo
do, vuestra estoica indiferencia respecto de las 
cosas de este mundo, para salir de esta miseria 
á que mi estupidez meha condenado! Seguid, 
seguid, la carrera que el destino os señaló, sin 
hacer caso del qué dirán de estos hombrezue
los á quienes ye,s, como granos de mostaza, 
desde la-altura de vuestro firmamento. ¡Oh y 
como lloraría la patria el día que ya sin luz 
apareciéseis en su horizonte, antorchas lumi
nosas! 

Enemigo de la doctrina sin que á su lado 
vaya el ejemplo, me apresto á referiros, oh 
benévolo& lectores, un caso que se me ha veni
do á las mientes, y que vosotros llamareis lue
go cuento, conseja, ejemplo, historia, ó como 
mejor os acomode. Es, pues, el caso, que hay 
en México un individuo que tiene por nombre 
de bautismo Antonio, y por nombre apelativo 
Paliplúrimo de Nonada, que es como si dijéra
mos que se llamaba U. Antonio Paliplúrimo 
de Nonada, el cual individuo, hijo de un honrado 
vinatero, que allá por los años de veinte y vein
tiuno babia monopolizado en México el ramo de 
vinos y aguardientes, fué colocado por su buen 
padre desde mny jóven detras de un mostrador, 
en donde tenia vinculado su patrimonio, y de 
donde si buen catador no salió, no sé qué sal
dria, bien que puede creerse que en lo quemé
nos pensaba era en los vinos, distraído con lo 
que fué causa de la manía que ahora lo domi
na. Era en ese enlónccs un buen jóven, reco
mendable por su trato fino y su moderacion, 
cosas ambas que me obligaron á contraer 

9 
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con él una amistad intima. Mas para su eter
na desventura cayeron un dia enlre sus manos 
los coloquios y sainetes del Pensador Mexica-
110, y otras piececillas vaciadas en el mismo 
molde, deslinadas todas primitivamente para 
envolver sin duda sal y pimienta; mas que apro
piándoselas él, las leyó, las devoró, no consi
guiendo al fin de su lectura, sino el haber con
cebido una idea, la idea maldita de escribir en 
renglones cortitos, á los que des pues ha puesto 
el apodo de versos, idea que estuvo fermentán
dose allá en su cerebro, hasta que en una na
Yidad, dia menguado para él, aun~ue él no lo 
crea asl, dejando á un lado todo nno temor, 
dió á luz un fárrago que llamó coloquio, y 
que á jucio de la madre, la cual era iluminada 
por la hermana, á la que servia de pedagogo 
la criada de la casa, que tenia fama de leida, 
era una obra maestra, chef de oeuvre, como él 
la Uamaria ahora que ha dado en que parla el 
frances, cuando mal tartamudea el gabacho. 
No se necesitó mas para que. Antonit', de edad 

que desde enlónces dió todo su vuelo á ese°"!! 
gullo nunca visto, ni imaginado que cabalga eai 
sus narices; y digo que cabalga en sus narices~ 
porque él cree que en traer anteojos, está el 
quid, la fuerza del ingenio comico, dando Pf11 
razon in con testa ble, quo Bre.ton los usa, y 
que aun entre nosotros Gorosliza no lo~ des
deña. V álame Dios, y cuan hueco, y cua 
orondo andaba nuestro D. Antonio en caféty 
concurrencias, pregonando lo que él creia 11 
triunfo, y enseñando á toda ánima viviente 
aquellos aegroti somnia, aquel feto infol'III 
de un parlo prematuro, cuyo cuerpo babia sia 
formado en su totalidad por Dreton, y cuy• 
ojos, única parle que á él le quedara, estaba 
apagados y vacíos, gracias á su destreza. ¡l 
cuántas sandeces hizo! Y como se dió á COllfl 

cer el angelito en el público, en donde co 
la fama de que á tanto llegó su frenesí, q• 
pasando por acaso poi· una barberia, enl 
en ella, y sin mas ni mas le preguntó á su dlll! 
ño que á la sazon ejercia su oficio. 

.:..¿Me conoces? 
A lo que no recibiendo respuesta nin ya de veintilres años, á semejanza de la do

nosa negra de la conseja con que quizá á todos 
nos han arrullado en la niñez nuestras nodri
zas, se dijera á sí mismo: ,,¿ Yo un ingenio, y 
delras de un mostrador?ii Sallolo, y voimc 
por esos mundos á recoger laureles, como quien 
dice, á comer bellotas al monte en la época en 
que la encina fructifica; y estafué la primer lla
marada de ese orgullo que tanto ha crecido des
pues. Salió en efecto, y su primera diligencia 
fué tomar un abono en el teatro, (él creia que 
su musa era la clásica Talia,) en donde al cabo 
de dos meses babia ,•isto ya cuatro comedias de 
Breton, diez y ocho de Scribe, y veinJ,idos vau
devilles, ' de autores familiares de París, arre
glados al teatro español, por el incansable semi
autor y semi-traductor D. Ventura de la V e
ga: leyó en ese tiempo la poética de Boileau, 
supo embaucar al ministro, y entró á desem
pc>ñar un empleo chil, adquirió alguna amis
tad con individuos que el público mira ya co
mo literatos, con los cómicos en fin , y á los 
cuatro meses de su vida e~tra-tenderH, regaló 
al público con una Comedia en tres actos y en 
verso, 01·iginal de D. Antonio Parliplúrimo de 
Nonada, y dedicada ci un gran personage, co
media que los cómicos recibieron con aplauso, 
y representaron con placer, (porque acá para 
inter nos no tienen los tales el mejor criterio 
que digamos,) y que el público imprudente es
tuvo á punto de saludar con la sorda mareta de 
Moratin, lo cual, si no lo hizo fué por estar de
dicada á un gran persona ge, y no por aproba
cion dela pieza, como lo creyó el pseudo autor, 

prosiguió. 
-Pues sabe qne soy autor de una comedia■ 

tres actos y en verso que hace cuatro días 
representada con general aplauso; y esto lo 
go para que en adelante me conozcas y me 
petes. 

Y dando la vuelta se salió dej3ndo con su 
desatinado exa&rupto estupefacto á aquel 
ve rapista, que sacando los ojos cuanto p · 
con la navaja á una buena distancia de su 
se vió en peligro de ser abofelt.'ado por el 
ciente, cuyo labio tenia con su mano izqui 
á dos cuartas de su posicion natural. 
entonces nuestro dramálico anda tieso 
una estaca y no saluda sino al ministr9, y al 
co propietario que desde el fondo de su 
le hace una caravana. Mas olvidando lo 
do, dejemos á los muertos y véamos lo que 
tá fresco y aun humea. 

Ko bace ocho dias que iba yo por una de 
calles principales de nuestra capital, y por 
frente caminaba tambien un hombre de 
ra mas bien b¡lja que alta, con su sombre 
dos cuartas de elevaciou, su capa de 
que nuestros elegantes, que poco se cur 
anacronismos, llaman romanas, y sns ina 
bles anteojos; vilo, y conocí en el acto á 
que en un tiempo babia sido mi amigo, 
plúrimo de Nonada. El me ,ió tambien; 
roo su orgullo no le permite dispensa 
saludo, á mi, pobre diablo, que ni he b 
medias, ni me tuteo con el ministro, ni .. , 
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su pañuelo, estornudó, y me volvió la espalda. 
Otro se hubiera dirigido sobre él, y á coces le 
hubiera esplicado su indignadon; mas yo que 
soy medio socarron, y asaz sufrido con anima
les que no saben lo que hacen, me dirigi hácia 
él, y dándole una palmadica en el hombro. 

-Oh! antorcha de nuestra literatura, escla
mé, esperanza (risible le iba á decir; pero me 
arrepentí) risueña de los empresarios de nues
tros corrales, ¡,á dónde tefdiriges, ou i·as ttt petü 
.valiere me.ricain? 

De grado ó por fuerza se detuvo y con una có
lera mal reprimida: 

-~oy me contestó .... voy por ahí.. .. y voy 
de prisa. 

Dándome á entender lo molesto que le era 
estar allí conmigo. No obstante, yo continué, 
dándole ya por su juego. 

-Oh! rspcra un poro, no te. enfades por una 
broma, pues voy á hablar ya de veras. Al , er
te oo pude menos de conocer que ibas distraí
do, p~nsando en alguno de esos grandes pro
yectos que solo tú eres capaz de concebir. 

. Mudando en el acto de aspecto y decidido ya 
á permanecer allí, cuanto yo quisiera, me con
testó. 

-Tú me sonrojas ..... 
-Oh! no, tú mereces esto y mucho mas .... 

,Qué nmos apostando á que tenemos nueva 
comedia? 

-:So te equivocas. 
-:-Oh! si yo tengo una vista que á vuelo de 

páJaro te conozco; pues, conozco tus proyectos. 
-Er~s algo perspicaz, pues hoy mismo he 

conclmdo la tercera creacion de mi musa cómi
ca, mejor en mi concepto que las anteriores y 
e~ la que si no me equivoco en esto de sales ~6-
IDICas, saco alguna ventaja á Brcton. 

-P~es, si eres el hombre mas chusco qqe he 
conoc1do: Moliere, :lloralin, Breton, Gorostiza, 
J11Dlo á ti, son unos chocarreros que cansan 
que fastidian, que duermen..... ' 
lit -Yo no digo tanto por ahora ..... pero con el 

mpo .... 
~b! con el tiempo llegará dia en que las 

carcaJadas del público le abrumen, y.... Pero 
véamos siquiera el Ululo de esa famosa .... 

-Oh! es un título ..... 
-De aquellos que valen por el argumento 

¿no es ellOT 

-Tú lo ver;is. 
Sacó en esto un cuaderno que á lo que pu

de calcular estaría compuesto de veinte plie
gos, y se puso á leer el título, habiendo ántes 
tosido, escupido, y lomado un aire grave. 

-Se titula esta comedia, me dijo despu!s de 
algun tiempo, El Liberal arrepentido, ó sea la 
prudencia de un Ministro .... 

-Ja,ja, ja,ja; y cómo que va cihacerfuror la 
tal piececilla, especialmente ahora que los di
ct.?s liberales están, como quien dice, de capa 
ca1da, y que el Ministro .... 

-Está ademas, como ya le dije, llena de sa
les cómicas. 

-Así lo creo. 
-Tiene escenas que van á hacer un efecto 

sorprenden te. 
-Si lú eres .... un grande hombre le iba A 

decir; mas, como es chiquito de cuerpo, dejé 
la frase cortada por carecer en él la palabra 
de doble significacion. 

-Oh! y la moralidad es lo que mas la reco
mienda: lú verás que concluye con que el Libe
ral arrepentido recomienda al público el bando 
ministerial. 

-No hay duda, tú vas á ser laureado, y des
de ahora te doy el parabien: veo á mis brazos. 

Y lo abracé ron grande alaraca, para no sol
tar la carcajada, pues hacia tiempo que la risa 
retozaba en mis lábios. 

-Pero á donde vas por fin? le volví A pre-
guntar. 

-A ver al Ministro. 
-Y con qué objeto? 
-Con el de dedicarle esta pieza y ponerla á 

S11S piés. 
-Ven otra vez á mis brazos: tú serás, pese al 

vulgo maldiciente; tú serás el hombre de mas 
provecho entre nosotros; tú serás aplaudido, 
ensalzado .... 

-Así lo espero, pues mi obra no merece mé
nos. 

Me dió la mano, siguió su camino, y yo me 
quedé allí absorto, contemplando embebido 
aquel ser bruto, individuo de la tercera clase 
de mi gran clasificacion; y solo des pues de que 
él hubo vuelto la esquina pude soltar la carca
jada y proseguir mi camino. 

Mr Son1~0. 
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Su situacion geográfica.-Rapida ojeada sobre su lustoria desde su 
fundacion hasta nuestros días. 

IEuco, [ 1) ciudad populosa de la América Sep- mineralogista D. Luis Martinez, A quien cita el 
tentrional, capital hoy de la República mexi- mismo viagero. 
cana y del Departamento de su nombre, y an- El clima de México guarda un verdadero mt-

tiguamente, corte primero de los reyes aztecas, dio entre todas lai temperaturas que se obser• 
y de los vireyes de Kueva-España en seguida, van en la República, pues ni en el estío se es
está situada bajo la zona-tórrida á los 19° 25' perimenta el calor sofocante de las costas que 
45" de latitud boreal á los 95, 29 en grados, nosotros llamamos tierras calientes, ni en in
y 6, 21, 91 en tiempo de longitud al Occidente vierno el frio rigoroso de otros lugares, ó lDII 
de Madrid. Esta ciudad está situada casi en elevados sobre el nivel del mar, ó situados lDII 
el medio del Gran Valle á que dá su nombre, al Norte. Con su dilatadisimo horizonte, su ai
valle que ocupa el centro de la cordillera de re suave y su cielo azul la mayor parte del año, 
Anáhuac y que está situado sobre la espalda de es uno de loi lngares mas deliciosos para TI
las montañas porfirjticas y de amigdaloides ba- vir libre de los fastidios tenaces que nos Cl1t'I 
sállico. La forma · de este valle es oval, y su san un aire siempre húmedo y un cielo S09ir 
longitud, tomada desde la embocadura del rio brío, y cubierto de negras nublazones, bielt 
Tenango en el lago de Cbalco basta el pié de¡ que en esto de la pureza del cielo sea inferi« 
ce1 ro de Siocoque, cerca de Huehuetoca, es de á otros puntos por los vapores constantes qui 
diez y ocho uo tercio leguas; su mayor ancbu- se desprenden de los lagos que lo rodean, ee-t 
ra de doce y media leguas desde San Gabriel pecialmente en el estio, y que ofuscan un tal' 
cerca de Texcoco, basta los manantiales del to la brillantez del firmamento. La vegetaciol 
río de Aztcapozalco, cerca de Gisquiluca; su de los alrededores de México, si exceplualDII 
circunferencia de 67, tomada de la cresta de las únicamente las cbinampas, es en general lllfl' 
montañas que lo rodean, y su esteosion territo- quina, debido sin duda á la falta de agll 
rial de 244 leguas cuadradas, de las que solo 22 que hay en algunas parlf8, corno por ejemplt 
están ocupadas por los lagos, todo esto, segun por San Lázal'o, lo que impide regar todos 
las observaciones del baron de Hu robo Id y del campos cubiertos por el muriato y el car 

- de sosa; y creo yo tambien que las enfe 
(1) Mucho varian los autores sobre la significacion des ejercerían muy pocos estragos en su 

de la palabra México, pues un°os dicen que se deriva de si no fuera por la suciedad, consecuencia 
la palabra Jleztli, que en mexicano aignifica luna, por- poca policía de las grandes ciudades. 
que la vieron reflejada eo el lago; otros quieren que aig. Es la residencia del presidente y de todadl 
nifique fuente, porque en el aitio en que la fundaron en- autoridades superiores de la República, asi CII! 
contraron una do agua dulce, y aun Clavijero croia ªl roo de las del departamerito. Tiene, ad~ 
principio que México quería decir en el centro del ma- Sede arzobispal, quo es la metropolitana dett 
guey; mas este mudó despucs de parecer, y se convenció 
de que México viene de llfezitli, ó Huitzilopochtli, que do el estado, con SU cabildo Y su numeroso ca,. 
era el Dios de la guerra do los mexicanos, y que por ro, tanto secular como regular: se cuentan • 
consiguiente, quiere decir lugar do Huitzilopochtli, pues ella multitud de edificios públicos, como soall 
el co agregado á. un nombre, coyo final so suprime, e qui- palacio del gobierno con todas sus oficinas, 
vale á lugar, como se verifica tambicn en Huitzi!opoc/,o, casa de moueda, jardin botánico etc., la 
en cuya pal11bru se suprime el tli, lo mismo que en dral, el palacio del arzobispo, la aduana. 
Nezitli. palacio del gobierno departamental, la di 
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clonó casa municipal, la universidad, en la que 
están el Museo nacional y el Ateneo; el Aparta
do nacional, 14 parroquias, 20conv~ntosdefrai
les, 21 de monjas, 19 capillas y 4 colegios de ni
fias. Tiene, ademas, 7 hospitales, de los que dos 
están destinados para locos; 1 casa de cuna, 1 
holpicio, 1 casa de correccion de jóvenes de
lincuentes, 2 cárceles, 1 colegio de minas, 1 
militar, 1 escuela de medicina, 1 seminario 
conciliar y 3 en que se cursan los estudios pri
marios, la Teologfa y el Derecho, tanto civil 
como canónico. Escuelas lancasterianas, 2 bi
bliotecas públicas, 3 paseos, 3 teatros, que aun
que de pésima construccioo, sirven para su 
objeto, pues solo podremos contar uno cuando 
esté concluido, el de la calle de Vergara, y mul
titud de establecimientos literarios particula
res. De todos estos edificios y establecimien
tos, hablaremos en otro lug:,r estensamente. 

México, una de las ciudades mayores del 
Nuevo-Mundo, es quizá la que con mas im
perfeccion han descrito los viageros europeos, 
quienes á excepcion de Humbold que la descri
bió tal cual la encontró en la época de su via
ge, oo han hecho mas que corroborar las fal
sas aserciones de hombres que tal vez jamas 
laabian espaciado sus miradas por el sorpren
dente valle de la antigua Tenochtillan. Apo
yados casi todos en las relaciones de los con
quistadores, y en algunas poco posteriores á la 
conquista, han creido que México no babia cam
biado de aspecto desde entonces á acá, y que 
blavia era por consiguiente una isleta que no 
ella.ha unida al continente, sino por unas an
gostas lenguas de tierra, dando esto Jugar, ~ 
que ño habiéndola visto jamas, dejasen correr 
libremente su imaginacion en sus descripcio
nes. Es cierto que la antigua México estaba 
litáada en varios islotes que rodeaban por to
das partes los lagos de Iexcoco y Chateo de que 
babia Cortés en su carta al emperador, de 10 de 
octubre de 1520 y los de Zumpaogo y Xalco
tllD que segun observa Humbold, no cooocia 
aun el conquistador, lagos que cubrían con 
IIIS aguas casi todo el valle; mas es cierto 
ipalmente como obse.rva el mismo Humbold, 
fle las agu:.S desde entonces iban ya retirándo
se poco á poco; movimiento natural, que auxi
lado del famoso desagüe, ha hecho que la ori
lla del lago de Texcoco, se encuentre hoy casi á 
dos leguas de distancia del límite de la ciudad. 
Bullo época tambien en que retiradas ya las 
111111, penetraban no obstante en el interior 
-.les que fueron cegados en tiempo del vi
re, eonde de Revillagigedo, de los que no que
• hor mas qqe el que viene de lztapala-

pan, y entra en la ciudad por detras del con
vento de la Merced. Mas siendo evidente que 
la actual México es del todo dislinla de la an
tigua, echemos ahora una mirada rapidísima 
sobre su historia. 

La ciudad de México, fué fundada por los 
mexicanos el año II Calli (1) de su era que 
equivale al año de 1325 de la era vulgar, se
gun la comparacion entre la cronología euro
pea y la mexicana, inspirada á Clavigero por 
los trabajos de Sigüenza. Mas antes de prose
guir daremos una idea de quiénes eran los me
xicanos, de dónde procedían, y como llegaron 
á las lagunas. Los mexicanos venian de un 
lugar llamado Aztlan, cuya situacion mas pro
bable, dejando por ahora á un lado la inves
tigacion de su verdadera posicion era al Nor
te del golfo de Californias á distancia de cer
ca de 2700 millas de México, segun indica Be
tancour, á cuya opinion parece que se adhiere 
Clavigero, como mas probable que la de Bo-

(1) Cuatl'Q periodos, compuestQS cada uno de ellos 

de 13 años, componian el siglo mexicano, el cual en 

su totalidad estaba formado por 52 años. El año me. 
xicano estaba dividido en diez y ocho meses, de los cua. 
les cada uno se componia de 20 dias que dan para el año 

por total 360; mas como al fin del ültimo mes añadían 

todos los años sus dias intercalares que ellos llamaban 

Ne,nontemi (dias inütilcs, segun Clavigero, ó aciagos 
segun otros) resultaba que su año era igual al nuestro, 
pues tenia 765 dias. Los nombres radicales de sus años 

eran cuatro, Tochtli (conejo), .Acotl (caña), T ,cpa. 
tl (pedernal) y Calli (casa), los cuales se contaban de 

esta manera; primer año del siglo I Tochtli, segundo 11 

.Acatl, tercero 111 Tecpatl, IV Calli, y volviendo á co. 
menzar, V Toc~li hasta que este primer periodo acaba
ba con el XIII Tochtli, y el segundo periodo •comenza. 

ha con el I .Acatl y concluia con el XIII .Acatl; el ter

cero con el I Tecpatl, y conclnla con el XIII Tecpatl 
y el cuarto periodo ültimo del siglo, comenzaba con el 
I Calli para a<'.abar con el XIII Ca'li y para que el otro 

siglo volviese á comenzar con el I To1ht1i, de suede 
que con cuatro nolflbres radicales y trece nümeros ee 
distinguían muy bien los años. E l año primero del 

siglo comenzaba á contarse el 26 de febrero; mas como 

cada cuatro años se anticipaba un dia á causa del dia 

intercalar de nuestro bisiesto, rcijultaba que en los ülti

mos años del siglo, comenzaba el 14 de nuestro febrero. 
De aquí se infiere, que el II Calli (1325) año en que. 

se fundó México, correspondia al año segundo del ter

cer periodo dd siglo. 
En otro lugar daremos luego una idea estensa de todo 

el calendario de los antiguos mexicanos, el cual es lama· 
yor muestra que puedieron habernos deilldo de 10 civili

zacion, pues él nos prueba cuan superior era el grado do 
rectificacion d~ PUi ob,ervaciones utr6nomica1 al de 
cui toda• 1~ naciones antigua& 


